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vé son y en que se fundamentan 

las tendencias humanas a esta- 

blecer contacto con sus semejan- 
tes, a salirse cada cusel de su propio 
yo, para volcarse en el ánimo de su 

vecino y buscar en él st alter ego, si 

complementación volitiva y racional? 
Fsta pregunta, aparentermsente compli- 

cada y difícil, sólo admite una Yes- 

puesta, que si bien es cierto no satis- 

face por entero nuestra curiosidad, sí 
deja a la mente libre de abstrusos in- 

terrogantes y dispuesta a eceptar sin 

reticencias el fenómeno: La sociabilidad 

humana parece ser una ley natural con- 

génita a su naturaleza, gue nace en lo 
íntimo de la conciencia; un imperativo 
Ge la razón que rige las actividades 
pensantes y comienza a hacerse presen- 

te desde el momento mismo cuando el 

reción nacido abre los ojos a un muz- 

do desconocido, conoce la l9z y recibe 

a través de sus cinco sentidos las pri- 
meras sensaciones vitales, 

El instinto de comunicación, sí bien 
se mira, cumple en el orden espiritual 
con la primordial tendencia orgánica 

de conservación y propagación de la 

especie, Busca 4 través de la mímica 
primero, de la palabra después, la mu- 
iva fecundación de los seres que le 
son afines. Cada uno da y recibe. Da 
y recibe toda clase de experiencias, de 
descubrimientos, de elucubraciones in- 
telectivas y sensoriales. Todo ser vierte 
en el sujeto escogido para el mutuo la- 
tercambio las enseñanzas de su perso- 
nal experimentación; entrega a los de- 

más parte de personelidad y recibe E 

su yez, la corriente de ldeas originadas 
en mentes condicionadas por circuns- 

tancias y conformaciones diferentes: 

afimes, complementarias y, en ocasio- 
res, contradictorias. 

Este Nuíz del pensamiento, ininte- 
irimpido y actuante desde el instante 
en el que sobre el haz de la tierra suz- 

só la luz del reciociaio, ha cumplido 

sucesivas etapas de superación y, ha- 

ciendo uso de instrumentos y medios 
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que a diario se perfeccionan y amplían, 
está estructurando una eonciencia uni- 

versal y por caminos, en ocasiones 

abiertamente divergentes y opuestos, 

persigue la unificación conceptual, el 
acuerdo integral de las unidades y su 
cobesión en lo que podríamos Hamar 

el ente colectivo; es decir, la totaliza- 

ción de los sumandos, que en este cara 

están representados por los integranieos 

de todas las razas diserninadas en nues- 

tro pleneta. 

— 

Esbozada ya la significación meta- 
Hísica de lo que se ha intitulado como 
Relaciones Humanas, y que spartándo- 

nos de lo abstracto denominaremos en 

adelante Relaciones Públicas, trataré 
abcra de situar su significación con- 

creta y práctica dentro de la agrupa- 
ción Social de las Fuerzas Militares, 

lo que constituye el objetivo primordial 
de este estudio. 

Debe destacarse, en primer téxmino, 

que las Relnciones Públicas son, como 
arma psicológica, una necesidad y de- 
sermpeñan una misión de efectos y 
repercusiones visiblemente aprecisbles. 
El uso adecuado de esta £rma dará 
la medida de su eficacia en jodas las 

oporiunnidades: antes de una operación 
bélica, durante su desarrollo y, más 
tarde, durante la consolidación de los 
planeamientos efectuados, la interven- 
ción de las Relaciones Públicas en fun- 
ción militar, es indescartabie y obli- 
gente, La estructuración de laz Fuer- 
zas Armadas en la edad moderna no 

puede desentienderso, sin correr el ries- 
go de un seguro fracaso, de la actívi- 
dad propagandística, informativa y 
orientadora que debe incidir sobre sus 

propios miembros, sobre sug conciu- 

dadanos y, hasta donde las cirennsian- 

cias lo requieran, sobre €l resto de 

conterráneos, 
Sin urelender hacer un detallado 

anátisis del comienzo y desenvolvimien-



to de osta actividad dependienta de los 

Comandos Militaros, se puede afirmar 

que su aparición, funcionamiento y 

vericbración son de una relaliva ae- 

lualidad, 

Lo Edad Anligua, com sus hordas 

de combatientes férreamente tincidos a 

caudillo apocalíviico, de fallo ¡nape- 

lable y justicia implacable: la Edad 

Media, con sus reves y señoras [vucdta- 
les de horca y cuchillo, listos « soma- 

ter bajo la loy del más fuerte a pue- 

blos y narmones: y gun ÍaAs primeras 

épuocos de la Edad Modera con sus 

Ejércitos oxclusivistamento disciplina- 

dos. fodos cilos abroauelados en el 

apartamiento de su prapia círculo, ie 

oóraeron. cast tofalmente la suene y 

derechos de las otras elusos sociiies 

de aqu a ás que dedicedas u la pepe: 

    caleción intelocival. 2 ta políti al 

Duce a En Industriti. +1 Agro. vo 

tan niuendos dijerentes y hubleabas 

  

lenguaje. La educación las 

vostumbres el modes v+ivendi de vans 
Y otros levantaba ejtsina barrer 

que ninguna de las dos parlos quería 

ni padía romper. 

El hembre como miñiiar, valo docir. 

como castrense, enclaustrado. al i2uel 

que lás órdenes religiósas, ercó su ána- 

bito y ajustó su conducta a reglas y 
cánones independientes de los de la 

comunidad. Formó una vasta, on la más 

vígida acepción del vocablo, Las ac- 

ciones ofensivas y defensivas que ha- 

bría de asumir las llevo a efecto bajo 

su riesgo y responsabilidad. No había 

menester ayuda de gulenos no estaban 

versados en el arte de la guerra ni ha- 

bían traspasado el faso de 3us casil- 

Nos almenados. 

Pero los tiempos fueron cambiando, 

Las armas desiructivas dMlateron su 
monilero poder; la profundidad de la 
atmóstera y la de los mares abrieron 
sus secretos a la investigación y hoy 

dispone al hombre para sus impulsos 

bélicos de un esceñario sin fÍronieras, 

sin distancias, casi sin limitaciones. 

Urgidas por los aveness de lu cien- 

cia y de la técnica, espuieadas por el 

infetigebie adelanto de los medios vfen- 

sivoz y coulim-ofensivo. las Wacionali- 

dades lodas se afanan por allegar el 

mayor cumulo de elementos quo pue- 

dan contribiar a su salvacuerdia, 

Claramente 30 ve entoneos, cómo 

las velaciones eívico-militares lomearon 

el puesto que les correspandía en el 

pleno estuial y comunicotario. Las al- 
tas jeraranías, conscientes de las gra- 

vísimas responsubilidades que sobre 
ollas pesan, sabedoras de que anelúsn 

como delegatariós de una sociedad a 

lo que Ean de proteger tn su il 

honra y bienes, han incorporado qn su 

planteamientos operacionales a Jas Ro- 

tacionos. Públicas, 

Saber Jos Mandos dirsetivos a at 

r hora de ebkora. evnndo Tos pueblos 

se multsftican £a prugresión que xa ya 

siendo alernuanlo para la =apervivoncia 

de la htaumanidad. ol elote perdió 

su razón de sor gr el socralo solo puede 

«ubyielin cnerdo razones lácticas y O 

trotégicas asi lo demundaz, Xo £s má 

ginoble que, en la cra que vivimos un 

país, por ovcqueño y alcindo que se lo 

supouga, pueda desconocer integral 

mente los hechos ave lo circundan y 

que, en una u otra forma, lo afecien, 

El alslemiento ótnico ya periclitó y 
las murallas chinas derrumbadas por 

los siglos, apenas si se remoernoran £omo 

elemento decorativo de una postal de 
leyenda. 

"Tenemos, pues, que la camunicación 

entre muitares y civiles, su enleza- 

miento, es un Árma que alínea en sl 

arsenal donde forman aviones, parcos, 

tanques y cañones. Particioa de la pa- 

tencialidad de estos instrumentos y go- 
za de ventajas que los puros medios 

físicos no poscen. La razón es obvia: 

todo el material combativo, actúa 2o- 
mo elemento dirigido, cuiado; automé- 

ticamente cumple su orden con resul- 
tados más a menos satisfactorios, más 
ú menos positivos. Ea cambio, las Re- 

    

   

uo es 
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laciones Públicas dirigen, guían; su 

energia Gúirectriz, emana de la idea, 

sus vehículos transportadores, la pa- 

labra, la imagen, el gráfico y nume- 

rosísimos medios de expresión, 

Cumpla ahora señalar cuál es el ob- 

jetivo especifico, la razón de ser de su 

funcionamiento, su aplicación en el 
campo de las armas. 

Objeto principal de este recurso es, 

sin duda, la preparación psicológica de 
las gentes para ser persuadidas, en una 

determinada situación, de la zezón que 
asiste a los mandos militares para obrar 

en tal o esal sentido, para tomar esta 

o aquella resolución, esta ruta y no 

la otra. Si la persuasión no se obtiene, 

sino que, al contrario, la lebor comu- 
nicativa provoca recelos, dudas, argu- 

anentlaciones en contrario, resistencias, 

quiere decir que algo auda mel en el 
mecanismo del contacto y ques el siste- 

ma iodo falla en su aplicación y no 

cumple la consigna de penetración 

asignada. 

De lo dicho se doduos que la máxi- 
ma aspiración para el buen éxito de 
las Relaciones Públicas está en obtener 
la confianza de la entidad, del grupo 

o del individuo, Una confisnza que por 

sí raisma constituye una colaboración, 
un punto de apoyo para la buena mar-. 

cha de propósitos mediatos o inmedia- 
tos. Sin el cimiento de esa confianza 

los planeamientos directivos. podrían 

werse obstaculizados, interferidos y aún 

anulados por quienes no tenen le en 
el acierto de los que conducen sus des- 

tios. 

Pero hemos de observar que el es- 

tado anímico de enmiianza, vale derir 
de entrega personal de la voluntad, 

así la colectiva como la individual, no 

es un fruto de generación espontánea, 

que crezca en cualguier campo y bajo 

condiciones desfavorables. Necesita pa- 

ra su germinación del abono adecuado, 

de la tecundación indispensable, 

Y cuales son esos genes, esas subs- 

tancias nutricionales? 
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Solamente la verdad, expuesta con 

sinceridad, sin subterfugios. 
Las Relaciones Públicas, esencial 

mente, no pueden concebirse como un 

sistema de engaño o de desviación del 

ertterio en las zonas de opinión, Una 
información falsa, por hábil que se la 

suponga, por muy llamativa que sea 

su exposición, no pueúe Jamás tener 
una permanencia estable. 

Ei individuo y las masas, cualesquier 
ra Gue sean su condición sociel y su 

fival educativo, disponen siempre de 

fuentes informatbras, de datos, de in- 

dicios, de caminos que indefectibiemen- 
te Heven a conclusiones ciertas. En to- 

do problema planteado a la mente ha- 
mana, trascendental o baladi, pero que 
debe ser dilucidado —a lin de recha- 
zarloa y acogerlo— el raciocinio en fun- 

ción dialética, discrimina, escoge, ell- 

mina, sintetiza y vpersipue la fórmula 

conszenencial que le satisfaga su ten- 
dencia a la posesión de la verdad., 

No significa, lo dicho, gue siempre 
haya de derirse toda la verdad ni que 
heya de revelarse sin limitaciones el 

fondo de una planeación, o que deba 

descubrirse sin reservas una precisa 

situación, gue al hacerla de dominio 

público perdería su poder sorpresivo 
y debilitaría su estruetura, Sin una ha 
teligente dirección, las Relaciones Pú- 
blicas, en todos los radios de acción, 
pueden desembocar en consemmencias 
negativas y volverse, a manera del bu- 

amerang, contra su mismo creador, En 

si ámbito militar, se comprende muy 

bien que razones técticas y estratégi- 
zas no bagao aconsejable dar al cono- 

cimiento de los asociados especificacio- 
nes y detalles que por su naturaleza 

sirvan a los intereses adyersarios. Re- 

sumiendo, las Relaciones Públicas de- 
ben “cifundh"” y “preservar”; difundir 

lo que sea necesarío para el logro de 
un objetivo que afecta a la comunidad; 

difundir las informaciones conducen 

tes a cimentar el prestigio y solvencia 

moral de quienes están encargados de 

 



defender la seguridad personal y colec- 

.eliva de sus delegatacios; difundir para 

lograr Ja coliboración Y apeyo de Jos 

estamentos sociales que, PO sus Fespec- 

tivos campos de acción, han de prestar 

su ayuda y apoyo al cubre dirigente 

responsabilizadeo 0 auna tarea de des 

fensa. Y “Destacar” O sea como lo 

señala el vocablo. procurar gta el buen 

nombre de las Instifuiciónes Armadas, 
on tiesto caso. ne decugk ni se dos- 

prestigie: gue en todas las eopertenida: 

des —las adversas, las didesas y las 

propleias— las masias debidamente ade 

vertidas e [oformedes, conliemen su 

sefuridad en quiea Hene on sl mano 

la teájula y de el derrotero, 

La cerencia de unas buenas Relacio- 

nes Públicas, o su aplicación errada 
y acaso mal intencionaMa. arcuina es 

fuerzos de años, desvaloriza sacrificios. 

desvertebra organizaciones Y anarquiza 

las más acertadas especulaciones. Bien 

conocemos, en lo que «lane a la mili: 

  

  

cía. como siicede que, el exento la fa- 

laria de un Jefe, la falía do un diroc- 

tivo. la inhabilida d de una voz de man 

do. contingencias eslas ujenes a la fa- 

tibilidad humana, carobier stbifemente 

la puena disposición de fas multitudes 

que olvidate fácilmente los beneficios 

recibidos y extienden si condena p tos 

de unas Tastitución donde, quizá, solo 

el Uno entre siento defeccionó. Conquis- 

tas ganadas en la conciencia de las 

mesas a bese de pactenela, buena vo- 

iuntad y demostraciones objetivas de 

ENEE icrdan indiferentes y Hhos- 

tiles a los mal informados, e los desco- 

nectacios de los centros impulsores que 

no los tuvieron en cuenta 6 quo jusisa- 

ron, tal vez, estorbosa 14 participación 

espiritual «de seros porlsnmacientes 2 

diforentes estralos. 

Las Relaciones Públicas son un hilo 
comunicativo, une onda receptora y 

transmisora, y han de poseer los atri- 

butos de la continuidad, de la perma- 
nencia. Llevadas esporádicamente, a 

saltos, al vaivén de las improvisacio- 

  

nes, se frustra se finalidad y dejan de 

3er un sistema debidamente canalizado; 
Su manejo hy de encomendatar al per- 

soval de expertos due posea las euali- 

dados exigidas por este prolesión y de 

las cuides traterémos adelante 

En el manejo de lés Relaciones Pú- 

blicas Militares su rádio de sección ha 

de ejercerse desde adentro hacia alue- 

19. Los Oficiales, dos Suboficiales y los 

Soldados deben tener la Ilustración 

adecuada sobre 0l por qué del papel en 

él gue cada ino de cllos se pneuadra. 

Atmque es cierto que las órdenos eas- 

irenses son de saerácier terminante, no 

discutibles y de oblicade obediencia, 

no obsta ello para que los rolaciónis- 
tas. haciendo uso directo de Ja palabra 

cv de otros medios ostoridos a su olce- 

ción, proceren a sus compañeros y su- 

ratternos la comprensión cue todo sor 

tación necosita pera la justificación 

de sus actos. El Soldado que, además 

de cumplir una orden y cjecuter un 

moxiiiente pa ha ins- 

   

va el «ual se de 

truído previemoente, pero cuyas rmotiva- 

clones ni siquiera visltumbor y, AG será 

el stjeto activo que sabe púr qué se 

le ilamo a servicio, cuól es el molivo 

para gue da Ración. su Patria, lo haya 

separando de suhogar, de 1 mundo fa- 

taidiar y social. donde dustuvolvía su 

vida, alimentaba sus usiones y enean- 

taba sus cuolidiarnos probleraas. No hay 

aue desestimar, tampoco, que el reufu- 

ta, el +oluntaria, £l soidudo, siguen 

siernmlo miembros de sus respectivos nú- 

cleas sociales. Que duraate su paso por 
los centros cuartelarios y Iisgo, cuan- 

do pase a las reservas, llevan o las 

gentes que los rodean el truto de las 

experiencias adquiridas durante su as 

tividad militar. 

Se desprende de fodo esto, que los 

responsables de las relaciones militares 

no pueden considerar a sus hombres 

corno simples insiriementos combatien- 

tes, sina que al influir sobre todos y 

cxda uno de ellos, están trabajando so- 

bre la psiquis de una colectividad, están 
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infiltrándose, si asi puede decirse, en 
el fondo de innúmeras conciencias. La 

voz del soldado que sirvió bajo bende- 
ras pur espacio de tiempo, corto o largo, 

ejercerá valiosa influencia en el con- 
cepto aprobatorio o desaprobatorio de 

conciudadanos interesados en penetrar 

las características de una Institución, 
que miran $6n respeto, pero tembién 
con recelo y, en ocesiones, sún con 
desconfianza, 

Cansecuencia lógica es la de que las 

Relaciones Públicas Militares en tun- 
ción interna, O sea elrenascritas a to- 

dos los componentes del Cuerpo —Ofi- 
ciales, Suboficiales, Soldados, Personal 
Civi— encaucen sus directrices hacia 

la formación moral, intelectual y s0- 

cial de sus miembros. Ei uso del um- 

forme, en todos los lugares y eireuns- 

tancias, no ha de ser nunca patente de 

corso para transgredir las normas que 

obligan €n la vida civil El personal 

militar en guarda de su honra, de la de 

su profesión y de iz del país ul que 

representa, está sujeto a practicar las 

dxusmas reglas de decencia y puleritud, 

de honradez y rectitua, dietedas para el 
paisano. 

En este orden de ideas, no se puede 

omubr la importenela que (ene la la- 
bor relacionista del «<iero castrense. 

Sin considerar el sacerdocio adscrito 

ala esfera militar como un instrimento 

de ella, no hay que hacer a un lado la 
imporiencia del sacerdote en el mundo 
de la milicia. Cop acceso a todos las 

jerarquías, es el confidente y denosi- 
tario de bombres cuyo espiritu religio- 
so peconorze en él al legítimo intérpre- 
te de la verdad. El General y el recluta 

acuden a su consejo y buscan en 3u 

asesoría espiritual la pbsolución de 
problemas de oda igdole. Sus suBieren- 
cias, puaca son rechazadas de pleno ni 

marginadas a la ligera. El Capellán, 
que por derecho reglamentario forma 

dentro del Escalafón, ostenta así una 

doble autoridad y cobstiluye, en ver- 

dad, janto con el personal especializado 

£ 
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de relaciones, un canal que da salida 

a los conflictos psicolópicos y a los 

estados de ánimo dubitativos. Su grien- 

tación, que siermpre hemos de suponer 

sabia y prudente, puede, més de una 
vez, consolidar plensamientos, apoyar 

iniciativas y resolver incógnitas. El Sa- 

eccrdote castrense refuerza las decisio- 

nes del Oficial superior y robusteca la 
discipima de los inferiores. 

Para der in a esta panorámica 8x- 

posición, diré que ias Relaciones Pú- 
blicas deben fijar su preferente obje- 

tivo en el contacto directo con la po- 

blación civil Ei paisana, según térmi- 

mo comúnmente usado y admutido, es 

el sujeto sobre el cual el servicio ln- 

formativo «proyecta su pensamiento, 

El paisano capta y asimila el material 

informativo que irradian los dirigentes 

de Relaciones por medio de la prensa, 

de la radio, de le propaganda gráfica, 

de las conferencias, del ene, ete. 

Es en esta fención donde el sistema 

de relaciones reguiere ser cperado ron 

el máximo de imelísencia y disceuni- 

miento. Hay que entender cómo se de- 
be dar una información, qué clase de 
información se debe suminisitar y 
cuál no conviene dibundar, por razones 

de seguridad inierna o externa, Ciel 
es el tiempo oportuno para enterar a 

las gentes de suresos especificos, Cuyo 

conocimiento, si tardío, pierde el elee- 

to que se buscaba y, si prematuro, po- 
¿Jría ¿rastornar o hacer ineficaz, al me- 

pos, cualquier coordinación operaliva. 

Finalmente, la noticía debe ser ubicada 

en el lugar que le corresconde, lo que 

quiere decir que se dehe elegir el dón- 

de. Es natural gue una información 

transmitida a terreno adversario 1 hos- 

til y según el cerácter que se le dé, * 

la forma como se difunda, ocasionará 
secuencias positivas O negativas. 

La noticia difundida es una bomba de 
tiempo, instantáneo o retardoedo, de de- 

licado manejo y de efectos caleuiables. 

Su utilización mecesita manos éxper- 

tas.



En la creencia do haber defimdo con 

suficiente claridad la materia de miex- 

posición, haré en seguida 11 breve aná- 

lisis sobre los requisitos que debe rév- 

nir el personal (trigenie de las Rela- 

cionos Públicas, gue cn adelacle será 

MNamado relacionista. Me releriré a las 

características prineipales que hacen de 
lal funcionario un sujeto capacitado 
para cl desarrollo de su misión y lo 

colocan en situación de privilegio para 

evacuar su comploja area: 

El relacionisia, en su esteicio signi- 

licado, 2% quien por vocación nuiv- 

ral, por afición, es dueño de un tem- 

porumento Oxtrovostido. listo a dar y 

recibir de ss consgeneros lo que tienda 

al mutuo enriquecimiento de la perso- 

nalidad, No será reladaonista acepiable 

el individuo ensirusmado cuyas iuiro- 

veorsionos. posiblemente fruto de pro- 

fundas Inrostigaciones conceptaales, la 

separan, instintivamente. del onte e0- 

lectivo y lo rodcan de impenetraple 

muela, Lo sociabilidad que dimana de 

ún espirittl ablerlo y friangutabis es 
un calulizador de voluntades, un api- 
tinante: Que de por si predispone al 

asentimiento $ Deva a la perstasión, 
Pero servía equivocado imaglas: que 

pura ser buen velacioninta sea menester 

trillar ca cl campo de la locvacidad 

excesiva 0, lo que es peor, de la ehar- 

taloneriía, Para conquistar la simpatía 

de un público, al que deseamos inlere- 
sar cn nuestros asuntos o en los ajenos, 

la palubrería exagerada es um lastre 

que fastidia a mentes de cierto nivel 

cultura] y que entontece y despista a 

quienes no estár preparados para se- 

parar la maleza del grano, lo sustan- 

cial de lo superfluo. En sintesis, el re- 

lacionista ha de poseer “don de gen- 

tes” y gusto por la sociabilidad. 

Como corolario de lo anterior se ve 
que el relacionista tiene que ser dueño 

de facilidad de expresión, orsi y es- 

crita; sólo de esta manera puede fijar 
la atención de los demás. La facilidad 
en el uso de la palabra y de las letras, 

  

es el medio de enloce que mejores sa- 

tisfaceiones proporciona. 

Tacto, buen gusto. Estes cualidades 

se desarrollan por medio del estudio, 
de la observación, de la alternabilidud. 

Los Uamedos a dirigir las relaciones 

deben asimilar costuribves, modismos, 

icdiosinerasía y reglas protocolarias qe 

los habítanles y lugares bajo su cui- 

dado. Darles la sensación de que no +s 

an extraño en su comunidad, un visi- 

lante, sino Un participe afin a ellos, 

La visión y “olfato” para deducir con- 

secuencias de plazo mediato o inmedia- 

to, juega apreciable rol en toda tarca 
de preparación psicológica, Para ver 

más allá de los cercanos horizontes es 

necesario haber adgquírido un huen 

acervo de experiencias y estudios. En 

sus desempeños, quien sabo prever 

resultadas «+ inluiz regcciones, «evita 

caidas y tropiezas, siete poriudicias 

los, Se anticipa A suNesda que, en un 

murnento dado, desvirtíen su labar 

Sl relacionista ha de sor objetivo y 

firme ea la sostontución de Jas route- 

rias básicas em das que ge comprameta, 

No tiene derecho 4 conlermporizacior es 

en los puntos fundamentales, que para 

bien de su público, ha de trate. Y su 

suditorio debe recibir una sensación 

de seguridad y de claridad en su men- 

tor, que no le dejen vapuedades mon- 

tales O respuestas iruncas. 

Toda situación, todo hecho, van ro- 

deados de factores accesorios que el 

relacionista está en la obligación de 

conocer y justipreciar. Los detalles de 

importancia son elementos que descui- 

dados u olvidados podrían colocarlo ex 

posición desairada o negativa: nombres, 
fechas, fisonomias, cargos y dignidades, 
foraa3 protocolarias indicadas para 

entenderse con agrupaciones e indivi- 
duos, son detalles que no pueden ol- 

vidarse y que ayudan sobremanera al 

huen éxito do una gestión. Si el gestor 

descuida la aplicación, en su debido 

tiempo y oportunidad de tales aparen- 
tes pequeñeces, habrá creado quizá, sia 
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proponérselo una prevención en su 
contra, 

La preparación intelecinol del rela- 
cionista y el dominio de los medios 

operaníes, son, desde luego, el cimien- 
to sobre el cual apoya su profesión. La 
versación en humanidades, psicología 
aplicada y sociología, historia, geogra- 

fa, literatura, idiomas, ete. son baga- 
je del que el relacionista se vale para 

poder absolver múltiples eventuali- 
dades, Como dominio de los medios 

operantes se entiende la adecuada ver- 

sación sobre la naturaleza de Jos inms- 

trumentos conductores; La radio, la 

prensa, las comunicaciones verbales y 

escritas, las publicaciones en sus diver- 
sas formas y sistemas, la fotografía, el 

cine, la televisión, la propaganda y sus 
ayudas visuales (carteles, gráficos, 

eto,). Quiero anotar sí, que el relacio- 

nista, en este caso un profesional 1ni- 

ditar, no está obligado 4. profundizar en 

la mecánica física de los medios seña- 
lados: su conocimiento se extenderá 

principalmente a la teoría, e sea la 

comprensión intelectual del objeto epe- 
rante. Esa comprensión lo guía para sa- 

ber de sus alcances, de sus limitacio- 
nes, y lo capacitaria para usar del len- 

guaje epropizdo con los técnicos y ppe- 
rarios, 

Para rematar, diré que Jas Relació- 
nes Públicas como disciplina en las 

Fuerzas Armadas enyuelven execepeio- 

nal importancia, ya que por su con- 

ducto el inrmenso poder de la Opinión 

Pública da su carta de crédito y con- 

fianza a la institución centinela de su 
Soheranía. 

El servicio de estas Relaciones no ha 
de considerarse como un aditamento 
o upéndice de las funciones estricia- 

mente militares. Su aplicación en el 

terreno social es, aparte de provechosa 

para las Instituciones Militares, una 
obligación derivada del derecho que 
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tiene la Nacionalidad a saber cómo se 

protegen sus intereses y hasta dónde 
son hábiles y responsables los gesto- 
res de su delensa. 

Las Relaciones Públicas Militares son 

un sistema de comunicación colectiva 
enderezadas a crear el trato, la colabo- 

ración, el allanamiento de tropiezos y 

dificuliades, la asistencia voluntaria de 

ia comunidad. Pero lograr tales obje- 

tivos y asegurar el prestigio imstitucio- 
nal, son realizaciones a las que se llega 

solo mediante la continuidad, la iminte- 

írumpids- acción comunicativa. Una 
acertada búsqueda de hechos, un ple- 
neamiento rigurosamente estudiado y 
aprobado por el superior y una eva: 

duación debidamente comprobada, ga- 
vantizan la constancia y perdurabilidad 

diches. 

Tas Relaciones Públicas, encuadradas 

en el Ejército, la Marina y la Aviación, 
obedecen a normas emitidas por los 

respectivos Comandos. En ellas se tra- 

fan las generalidades del asunto, se dan 

las definiciones pertinentes, se impar- 

ten las órdenes que encalizan y regu- 
lan los aspectos de la actividad. Pun- 

inalizan les misiones de los organis- 
mos militares en sis Unidades Opera- 

tivas y Tácticas y documentan sus de- 

cisiones en los Reglamentos, publicacio- 
nes y obras de consulta relacionados 
con la materia. 

De toda lo anterior se desprende gue 

jas Relaciones Públicas, que actúan en 
todos los £mbitos y que tienen su orí- 

sen en la existencia del hombre, no 

constituyen una novedad, ni son un 
invento de última hora; pero que en la 

época contemporánea ben sido siste- 
matizadas y dirigidas al máximo epro- 
vechamiento de las sociedades, en sus 

variados estamentos. 

 


